
LA GRANULARIA 

A poco de salir de lambuya entraron en una extensa selva, selva 
mortal que la llamó Stanley, la cual se proloaga l·iasta el lago Alberto, 
selva virgen donde la vegetación africana se presentaba con toda su 
grandiosidad y exuberància. Las malezas que cubrían el suelo, las re-
sistentes lianas que entrelazaban los arboles seculares, constituían redes 
tan espesas que era forzoso à los expedicionarios el continuo empleo 
del hacha para abrirse paso; tan tupida era la bóveda formada por las 
altas copas de los arboles que la comitiva de Stanley se vió privada 
de los rayos del sol durante 160 dias. 

Uno de los arboles que mas abundan en aquella selva es el caucho, 
del que se saca la goma vegetal que tiene tantas apiicaciones en la in­
dústria moderna. 

El Arnimí cuyas fuentes estan situadas en una Uanura al O. del lago 
Alberto, y cuya longitud no es menor de 1300 K. toma el nombre de 
Ituria desde su origen hasja llegar à la confluència del Nepoko, afiuen-
te de tanta importància como el Aruimí por el caudal de aguas que 
le lleva. 

Entre el Nepoko y la llanura habitan los Wambutti, enanos ó 
pigmees que viven de la caza, los cuales muy diestros en el manejo 
del arco hicieron experimentar sensibles pérdidas à la caravana de 
Stanley, arrojàndoles flechas emponzonadas. Estos obstaculos, los ata­
ques de los animales daninos y feroces que abundaban bastante, las fie-
bras y disentería producidas por el clima mortífero, el calor, la exce-
siva" humedad y la impura atmosfera que respiraban motivaron la len­
titud de su marcha y la creencia de que Stanley y los suyos habían 
perecido. 

Por fín à los seis meses de haber salido de Jambuya, divisaron de le-
jos el lago Alberto Nyanza. Su decepción fué grande al ver que en nin-
guna parte había noticias de Emin. 

Después de algunos combatés con los riberencs del Ituri establecie-
ron sobre una meseta un campamento ílamado «Fuerte Bodo.» Traje-
ron allí los heridos del campamento anterior de Ipoto, quedando solo 
algunos en el campamento Ugarrúa sobre el Arnimí. 

Restablecido Stanley, que había sido también víctima de la enfer-

La Granolaria, 25/11/1894, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


